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lucha viva y constante ha existido y permanece mas tenaz que nun­
ca entre dichos dueños de los aguas y los Ayuntamientos y los par­
ticulares, no tan solo por las privaciones que sufren de no poder 
beneficiar las aguas, si que también por los inmensos perjuicios que 
experimentan y los riesgos á que de continuo les exponen las inun­
daciones de mas á mas perjudiciales y amenazadoras con motivo de 
seguir alzando los azudes ó represas de las aguas los dueños de los 
molinos á medida que se eleva el fondo del álveo del rio. 

Las Autoridades Superiores Administrativas poco hasta ahora han 
podido hacer para acallar tantas reclamaciones v resolver debida­
mente los numerosos y costosos expedientes que se han formado, v 
todo hace presagiar que no remediarán tales males legados por abu­
sos é imprevisión de tiempos añejos hasta que proceda el Gobierno 
con resolución á la adopción y ejecución de un plan general de 
riego que tenga por base la expropiación forzosa de todo derecho 
al uso y aprovechamiento de las aguas del rio, mediante compe­
tente indemnización. 

Por lo demás, algunos estudios científicos ya realizados marcan 
como punto el mas á propósito para ser sangrado el rio y poder 
derivarse el agua por derecha é izquiecda el del pueblo de Colomes. 

Dos años, bien utilizados, fueran suflcientes para concluir estás 
obras de riego, pocos son los obstáculos que ofrece la naturaleza-
medios y recursos bastan, si se procede con economía é iuteli"encia; 
únicamente ofrecieran dificultades, la conciliación de intereses encona 
trados, la organización de la asociación de los propietarios y otros 
estorbos, que á veces engendran la codicia y otras malas pasiones. 

Pero estos obstáculos desaparecieran pronto ante un celo bien 
manifestado y decidido de parte de la Autoridad y la cooperación 
no dudosa, si tímida, del país. 

Beneficiadas asi las aguas del rio se propagarían con rapidez los 
prados naturales y artificiales, se fomentaría la cria y cebadero de 
ganados, cuyo consumo fuera asegurado en los grandes centros de 
población industrial que se están formando en la vecina Provincia 
de Barcelona, las cosechas de cereales serían mas seguras y abun­
dantes y la agricultura alcanzaría grande pujanza en breve, y la 
Provincia toda abundaría de recursos alimenticios, cuyo precio sigue 
hoy dia mas alto que en otra Provincia alguna del Reino, por no 
guardar debida proporción con las necesidades de su creciente población. 

Mas corto el curso del no Fluvià recibe asi mismo considerables 
vertientes y desemboca en el mar después de cruzar por el centro 
la llanada del Ampurdan, que se dilata paralela al mar y €o un es-


